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32º DOMINGO ORD. (A-5) Vivan con su ojo fijado en su fin.                                            

 Sofía, o sea, la Sabiduría, es la imagen femenina de Dios en la 

Biblia. Ella busca a los que quisieran tenerla, tal como lo hace el amor. 

La Sabiduría y el amor se encuentran en todo lado, pero son un 

misterio. La sabiduría puede aparecer cuando menos esperada. ¿Han 

oído el término: Testamento Ético? 

 Si escribiéramos nuestros propios testamentos éticos, ¿Pudiera 

coincidir lo escrito con lo vivido? ¿Dirían quiénes somos, de quién 

somos y para quién estamos aquí para servir? Los escritores judíos, 

sabiendo que su final venía, aseguraron tener aceite en sus lámparas 

vitales para que sus hijos y nietos tuvieran un testimonio de sus luces. 

Hicieron lo que el autor, Steven Covey dijo en su libro, 7 hábitos de 

gente con éxito, hay que vivir con su final en la mente. (ibid) ¿Vivimos así? 
 

Vivir cada día con el día final en nuestra mente es dejar un 

monumento que merece durar. Un testamento ético es un monumento 

basado en la fe que estamos causando una diferencia por haber vivido. 

Hay que recordar lo que dijo Jesús, “El más grande entre Uds. es su 

servidor.” No hay más grande monumento que el saber que has tenido 

influencia en la vida de otro. 

Algunos judíos de la 2a Guerra Mundial escribieron Testamentos 
Éticos para poder dejar algo suyo para sus hijos y para la posteridad. 
Cuando perdieron todo lo material, escribieron testamentos que 
decían quién eran, lo que valoraban, y describieron los valores para 
sus hijos y nietos. Fueron escondidos en los sótanos de las sinagogas, 
y fueron descubierto al terminar la Guerra.  

(adaptado y traducido de: “Viviendo con el final en la mente,” Dynamic Preaching, Vol. XX, 2005, pg. 56) 

En el siglo XIX estaban renovando el Monumento de Washington. 
Encontraron grafiti de esa época. Decía: “Quien sea un instrumento 
humano bajo Dios en la conversión de un alma, edifica un 
monumento más alto y permanente que este.” 

(Adaptado y traducido de: “Lo que hace que alguien tenga éxito,” Dynamic Preaching, Vol. XIV, 1999, pg. 28) 
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Hemos estado rezando por 8 días ya. En nuestra primera Misa les 

pedí que rezáramos unos por otros y para prepararnos para hacer una 

diferencia por haber vivido. Nos reunimos para partir el pan después de 

haber escuchado el Testamento ético que Jesús dejo: la biblia. Nos dejó 

parábolas como la del las vírgenes sabias que esperaban al novio que 

nos llama a reflexionar acerca de estar listos. El estar listo es tener 

nuestro testamento ético ya hecho y de hecho tenemos el final en mente. 

La sabiduría y el amor forman el aceite que celebramos hoy. Al 

nutrir, entender, escuchar, sanar, y perdonarnos en nuevas formas, 

edificamos monumentos más altos que durarán más que cualquier otro 

monumento de la historia. Somos gente creativa, hombre y mujer, viejo 

y vieja, hétero y homo sexuales. Dios nos llama para usar nuestra 

creatividad para que el amor viva y crezca en nuestros corazones.  

Testamentos éticos y monumentos espirituales son formas de 

mostrar que somos sabios y listos servidores. Los siguientes 40 días que 

les quedan son no para sus hijos personales, sino para los hijos que Dios 

les encomendará. Se prepararán para ministrar y posiblemente por un 

nuevo destino. Ministra por el amor del otro es la forma de vivir con 

nuestra vida con el fin en la mente. 

Como dice San Pablo, “hay que someternos en los asuntos de los 

que murieron, aprendiendo de su sabiduría, para que estemos siempre 

con el Señor, cuyo testamento ético estará siempre con nosotros, aún 

hasta el tiempo final.” 

 


